
 

 

 

 

 
(Tomado de Juan José Castillo, prólogo y selección, Ciencia y proletariado. Escritos escogidos de Jaime 

Vera, Cuadernos para el Diálogo, Madrid, 1973, páginas 68-71) 

 

El Partido Socialista Obrero, como su nombre indica, es un partido de clase; 

dividida la sociedad actual en explotadores y explotados, el interés de éstos se halla en 

hacer resaltar, el antagonismo existente entre unos y otros para que, una vez despejadas 

las sombras con que aquéllos pretenden ocultar a la vista del proletariado este deslinde 

del campo social, los trabajadores todos acudan con su esfuerzo decidido a pelear en su 

terreno propio. 

No significa esto, no puede significar en modo alguno que el Partido Obrero se 

cimente en el exclusivismo: aquellos elementos que ejerciendo funciones científicas o 

intelectuales prestan servicios verdaderamente útiles a la sociedad, y que no obstante no 

hallarse comprendidos en 1a acepción general y gráfica del término obrero, son, sin 

embargo, trabajadores más o menos asalariados que desean prestar su concurso a la obra 

de una mejor organización social; los que procediendo del campo burgués sean una 

excepción honrosa por su ejemplar conducta con los obreros; en fin, cuantos acepten con 

lealtad nuestro Programa1, tienen un puesto en las filas del Partido, sin más limitaciones 

que las que fatalmente les crea su misma procedencia, fáciles de borrar con hechos que 

acrisolen la sinceridad de sus opiniones. Este es el modo de ser de los partidos obreros de 

otros países, y en el nuestro no existen razones que aconsejen nada diferente. 

Creyendo ocioso ser demasiado amplios en razonar las presentes bases, 

consignamos la Base 1.ª Defender las doctrinas contenidas en el Programa del Partido 

Socialista Obrero, desarrolladas con más extensión en la respuesta dada por éste al 

Cuestionario de la Comisión de Reformas Sociales2 y procurar la organización de los 

elementos que le adoptan por bandera. 

 

*** 

 

Las diferencias cada día más profundas entre capitalistas y obreros ponen de 

relieve el antagonismo económico actual; a despecho de los optimistas o pérfidas 

declamaciones encaminadas a establecer una imposible armonía, los factores capital y 

trabajo demuestran diariamente con sus luchas que no hay homogeneidad posible entre 

ellos mientras el primero pretenda establecer su imperio sobre la explotación del segundo. 

Siendo esto un hecho innegable, el Partido Obrero debe prestar todo su apoyo a la lucha 

de resistencia de los trabajadores contra los capitalistas no ya sólo por la consideración 

de hacer menos precaria la existencia del asalariado al recabar alguna mejora, sino 

también porque en estas contiendas el obrero se dispone a abarcar en su con junto todo el 

campo de combate en que debe conquistar su completa emancipación, fortalecido ya con 

la práctica de la solidaridad. 

Fundada en estas razones, he aquí la 

 
1 Ver en esta misma serie de Edicions Internacionals Sedov: Programa y Estatutos del Grupo Socialista 

Madrileño (Partido Socialista Obrero Español). 
2 De próxima edición en esta misma serie. 
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Base 2.ª Apoyar y sostener abiertamente todo movimiento de resistencia o, lo que 

es lo mismo, 1a lucha económica por la huelga contra los poseedores de los medios de 

producción. 

 

*** 

 

Establecida la necesidad y la conveniencia de lo consignado en la base anterior, 

se impone por sí mismo el deber de demostrar constantemente al obrero que, sin acudir a 

la práctica de la asociación, serán perdidos todos sus esfuerzos en la lucha económica. Y 

hoy no basta ya la asociación particular o corporativa para obtener los resultados 

apetecidos; ante los repetidos ejemplos de la parcialidad con que el poder público ampara 

el interés capitalista en sus contiendas con los obreros, es de suma urgencia crear una 

Asociación nacional que, reuniendo en apretado haz las locales, pueda constituir una 

importante legión capaz de hacer respetar los hollados derechos de alguna, por los medios 

que las circunstancias aconsejen. 

En virtud de esto, he aquí la 

Base 3.ª Propagar constantemente el principio de asociación entre los obreros y 

además la idea de constituir con las Sociedades particulares una Asociación general. 

 

*** 

 

Las relaciones del Partido Socialista Obrero con los de la clase burguesa deben 

ser de lucha. En la controversia de las doctrinas, claro es que ha de ser más acentuada con 

los llamados avanzados por una razón sencillísima: los partidos monárquicos no 

pretenden ya, y si alguno lo pretende lo hace sin resultado, nutrir sus filas con elementos 

trabajadores; sus doctrinas están ya juzgadas por ´`estos y no hay peligro de que les 

presten como clase el concurso de sus garantías; no sucede así clon los partidos 

republicanos, los cuales tienen gran interés en hacer su recluta entre los obreros para 

disponer de masa con que lanzarse a la conquista del Poder, y reteniéndolos bajo sus 

banderas con mentidas promesas, imposibles de realizar sin atacar en su raíz el origen 

delo mal, la manera de ser de la propiedad, arca santa a que ninguna osa tocar. Sin 

embargo, el planteamiento de los derechos individuales ha de obtener mayores garantías 

al desarrollo de la propaganda socialista, y en este sentido, establecido el dilema de 

República o Monarquía, el Partido Obrero optará sin vacilar por la primera. 

En consecuencia, he aquí la 

Base 4.ª Combatir a todos los partidos burgueses y especialmente las doctrinas de 

los avanzados, si bien haciendo constar que entre las formas de gobierno republicana y 

monárquica, El Socialista prefiere siempre, la primera. 

Sujetándose al criterio que informan las bases anteriores y a las modificaciones 

que el Partido crea conveniente introducir en el mismo en el transcurso del tiempo, la 

campaña que está llamado a realizar El Socialista habrá de satisfacer las aspiraciones de 

sus iniciadores y sostenedores. 
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